
SOLUCIÓN 
de la pregunta general de los Proleg~menos: 

¿Cómo es posible la Metafísica como ciencia? 

L Metafísica corno disposición natural de la 
~ 1 ~ro también es, por sí sola ( como 

r:z::~~: ~=:~l~ción analítica de la tercer_a cues
~ió~ fundamental), dialéctic~ y_f~laz. As1, pues, 

. de ésta los pnnc1p10s y, seguir, en 
querer sacat . • · duda na· 
1 de la misma las apanencias, sm 

e uso ' ¡ 1 puede nun· 1 pero sin embargo, a sas, no 
tura es , , . . . 

0 
solamente vano 

ca traer consigo la ciencia, sm ' '1 . 
arte dialéctico, en el cual puede una escue a s~
perar á la otra, pero jamás puede al~una cons 
o-uir una aprobación justa y durade_ia. . . 
"' Ah . bien· á fin de que, como c1enc1a, no ~o 
hme::eª pueda aspirar á engaño~as. persuasto· 

. , onocimientos y conv1cc1on~s, debe 
nes, smo a c . toda la 

, . de la razón misma exponer 
una cntica • · 1 división 
provisión de los conceptos a.fJrzor·z, a ·. 
de los mismos según las_ di v_ersas fuentdes-:en:n 

d. . t y razón - a emas bilidad, en ten 1m1en o . ' 1 T . de 
cuadro completo de los rtusmos y e ~n\1s1~eda 
todos estos conceptos con todo lo q~bel_: el ~e los 

sobre todo, la po,1 1 1 ac seguirse I pero, 
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conocimientos sintéticos a priori por medio de 
la deducción de estos conceptos, los principios 
de su uso, y, finalmente, también los límítes de 
los mismos, pero todo en un sistema completo. 
Así, pues, la crítica contiene en sí, y aun ella 

· completamente sola, el plan completo, bien pro
bado y garantido, y hasta todos los medios de 
realización en sí, por los cuales puede ser reali-

• zada la Metafísica como ciencia; por otros ca
minos y otros medios es imposible. No se trata 
aquí de cómo esta obra es posible, sino de cómo 
se la puede poner en marcha y de cómo se pueda 
mover los buenos espíritus hacia un trabajo se
guro y apartarlos de una obra hasta aquí falsa 
é infructífera, y de cómo tal conjunción, sobre el 
fin común, puede ser dirigida del modo más justo. 

Una cosa es cierta: quien ha probado una vez 
la Crítica, siente ya siempre repugnancia por la 
charla dogmática, con la cual antes, por necesi
dad, se contentaba, porque su razón necesitaba 
algo y no podía encontrar nada mejor para su 
sustento. La Crítica se relaciona generalmente 
con la Metafísica de escuela, como la Química 
con la Alquimia, .ó la Astronomía con la Astrolo
gía de los adivinos. Estoy convencido de que na
die que haya profundizado y comprendido los 
principios de la Crítica, aun en estos Prolegó
menos, volverá jamás á aquella vieja y sofística 
ciencia de lo aparente; más bien descubrirá, 
con cierta satisfacción, una Metafísica que aho
ra está, ciertamente, en su poder, que tampoco 
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necesita descubrimiento alguno preparatorio y 
que puede procurar, ante todo, á la razó~, una 
tranquilidad duradera. Pues es una ventaJa con 
la cual puede contar con confianza la Metafísica, 
entre todas las ciencias posibles, que puede ser 
llevada hasta su total terminación y á un esta_do 
permanente, de tal modo que no debe cambiar 
más ni es susceptible de aumento alguno por 
nuevos descubrimientos; puesto que, la razón, 
no tiene aquí la fuente de su conocimiento en los 
objetos y en su intuición (por l_a cual ~o ~uede 
instruirse de un modo mejor), smo en s1 m1sm~, 
y porque, si ha expuesto claramente los pnnc1-
pios de su propiedad de un modo completo Y con
tra toda interpretación falsa, no queda ot:a ~o~ 
que pueda reconocer la razón pura a priori, 

01 

aún que pudiera, con fundamento, poner en cues· 
tión. La perspectiva segura de un saber tan de· 
terminado y completo, trae consigo un_ ~ncant 
especial, aun presc_indiendo de tod~ utilidad (de 
la cual todavía he de hablar despues) . 

Todo falso arte toda sabiduría vana, dura s 
tiempo; pues, finalmente, se destruy~ á sí m_isrnll 
y el tiempo de su más elevado cultivo es, igual 
mente el punto de su ocaso. Que, con respect 
á la Metafísica, ha llegado este tiempo, lo pru 
ba el estado en que ha caígo en todos los puebl 
cultos, á pesar del celo con el cual , por otra par 
te son estudiadas las ciencias de todas das 
L; antigua organización de los estudios univer 
sitarios mantiene aún su sombra, alguna Acadel 
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mia de Ciencias mueve aún á algunos, por medio 
deprer:iios,á hacer en ella ensayos; pern no se la 
contara ya nunca entre las ciencias fundamenta
les, Y p_uede _iuz¡¡-arse como, tal vez, algún hom
bre de mgemo, que podría llamarse un o-ran me 
tafísico, aceptaría esta alabanza bien intencio
nada pero por nadie envidiada. 

f>ero si, indudablemente, estamos en el tietnpo 
d~l ocaso de toda Metafísica dogmática, falta 
aun mucho para poder decir que haya apareci
do, por el contrario, el tiempo de su renacimicn- · 
to, por medio de una crítica fundamental y com
pleta de la razón. Todos los tránsitos de una ten.
denc1a á lo opuesto á ella se siguen á través de 
un estado de indiferencia, y este momento es el 
más ~eligroso para un autor, pero, á mi parecer, 
e_l mas favorable para una ciencia. Pues, si se ex
tmgue el espíritu de partido, por una separación 
completa ?e los lazos formales, están los ánimos 
en. :1 me¡or eststdo para oir proposiciones de · 
u01on, según un plan distinto. 

Si yo_ d!go que, de estos Prolegómenos, espero 
que qmza estimularán la investigación en el 
campo de la crítica y que procurarán al ·espíritu 
general de la Filosofía, que parece carecer de 
ah?1entación en los elementos especulativos un 
ob1eto de conversación nuevo y lleno de pr~me
~as, _puedo concebir previamente que, cualquiera 
aq~1en hr,,yan enojado é indignado los caminos de 
e_spmas por los cuales le he conducido en la Crí
tica, me pregunte en qué fundo esta esperanza. y 
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yo contesto: en la ley irresistible de, la necesi
dad. Es deesperar tan poco que elesp1nt~hu~a
no renuncie completamente, de una vez, a las m
vestigaciones metafísicas,comoque,' ~ara no re~
pirar un aire impuro, lleguemos ~ '.n~er~ump1r 
completamente la respiración. Ex1stira siempre 
en el mundo,Y, lo que es más, en tod_o hombre, es
pecialmente en los hómbres reflex1;os,_una Me
tafísica, la cual, á falta de un patron ~ubhco, la 
cortará cada cual á su modo. Ahora bien, lo que 
hasta aquí se ha llamado Metafí~ica, ~o puede 
satisfacer á inteligencia alguna mvestigadora; 
pero es también imposible renunciar co_mpleta·. 
mente á ella; así, pues, finalmente, se debe buscar 
una crítica de la razón pura misma,_ ó se la debe 
investigar y examinar en general, SI _es que exis
te, porque, en otro caso, no hay ~ed10 alguno _de 
satisfacer esta apremiante necesidad que es, aun, 
algo más que un mero deseo de saber. 

Desde que conozco la crítica, al acabar de leer 
un escrito de contenido metafísico, que por_la de· 
terminación de sus conceptos, por l_a. variedad, 
el orden y la facilidad de la expos1c1ón, me ha 
deleitado tanto como me ha cultivado, no he po· 
dido por menos de preguntarme: ¿ha h~cho este 
autor dar un paso mds d la Metafiszca? Per· 
dónenme los sabios, cuyos escritos, en otros ~es
pectos, me han sido siempre útil e~ ! han prnvist~ 
de cultura á mis facultades espmtuales, s1 con 
fieso que ni en sus ensayos ni en los modestos 
míos (en 'favor de los cuales habla, sin embargo, 
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el amor propio), he podido encontrar que, por 
ellos, se haya hecho progresar en lo más mínimo 
la ciencia, y esto, ciertamente, por la razón, per
fectamente natural, de que la ciencia no existía 
aún y tampoco puede ser constituída fragmenta
riamente, sino que su germen debe estar, de an
temano, preformado en la Crítica. Pero, para 
evitar toda mala inteligencia, se debe recordar 
bien lo anterior: que nuestro entendimiento ob
tiene, sin duda, mucha utilidad del tratamiento 
analítico de nuestros conceptos, pero la ciencia 
(la Metafísica) no progresa Jo más mínimo, por
que estas descomposiciones de los conceptos, so
lamente son materiales con los cuales, ante todo, 
debe ser construída la ciencia. Así, se puede, 
muy bien, descomponer y determinar el concep
to de sustancia y accidente; esto es muy bueno 
como preparación para cualquier uso futuro. 
Pero si no puedo, en modo alguno, probar que, 
en todo lo que existe, persiste la sustancia y sólo 
cambian los accidentes, entonces, por medio de 
toda aquella descomposición, la ciencia no ha 
avanzado lo más mínimo. Ahora bien, la Metafí
sica, no ha podido hasta aquí probar válidamen
te a priori, ni este principio, ni el principio de ra
zón suficiente, mucho menos cualquier ctro más 
complicado, como por ejemplo, los pertenecientes 
á la Ciencia del alma ó á la Cosmología, ni, en 
general, principio alguno sintético; así, pues, 
por todos esos análisis, no se ha conseguido, no 
se ha creado, no se ha obtenido nada, y la cien-
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cia, después de tanta confusión y ruido·, está 
siempre donde estaba en tiempo de Aristóteles, 
si bien las disposiciones para ella, solamente por 
haberse encontrado el patrón para los conoci
mientos sintéticos, se han hecho, sin disputa, mu
cho mejores que antes. 

Si alguien se cree ofendido por esto, puede 
anular fácilmente esta inculpación con sólo pre•. 
sentar un principio sintético correspondiente 
:'t la Metafísicá que se preste á ser probado a 
priori de un modo dogmático. Pues solamente, 
si hace esto, le concederé que ha hecho avanzar· 
verdaderamente la ciencia, aun si esta proposi
ción fuera confirmada suficientemente por la ex· 
periencia común. Ninguna exigencia puede ser 
más justa y moderada y, en el caso (indefectible· 
mente cierto) de que no se la satisfaga, ninguna 
pretensién más justificada que la de que, la Me
tafísica, como ciencia, no ha existido, hasta aquí, 
en modo alguno. Sólo de dos cosas debo rogar que 
se desista en caso de que sea aceptado el reto: 
primero, del juguete de la verosimilitud y de la 
suposición, que tan inconveniente es para la Me· 
tafísica como para la Geometrfa; segundo, de la 

, decisión por medio de la vara mágica de la lla· 
mada sana razón, que no toca á todos, sino que 
se rige según cualidades p~rsonales. 

Pues, por lo que á lo primero respecta, no se' 
puede encontrar nada más absurdo que querer 
fundar su juicio sobre la verosimilitud y la pre· 
sunción, en una Metafísica, en una Filosofía de 
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la razón pura. Todo lo que debe ser reconocido 
a priori, ~e presume, por esto, como apodícti
c~m_ente cierto, y debe, pues, ser, también, apo
d1ct1camente probado. Se podría igualmente que
rer fundar una Geometría 6 una Aritmética so
bre suposiciones;_ ~ues, por lo que respecta al 
calculus -probabzlzum de la última no contiene 
verosimilitud, sino juicios completa~ente ciertos 
ac7rca del grado de posibilidad de ciertos casos 
ba¡o condiciones iguales dadas, los cuales, en la 
suma de todos los casos posibles, deben justifi-· 
carse de un modo completamente infalible según 
la regla, aunque ésta no se halle suficientemente 
determinada respecto á cada accidente particu
lar. Solamente, en la ciencia natural empírica 
~ueden realizarse suposiciones ( por medio de l~ 
inducción y la analogía), pero, de tal modo que, · 
al menos, sea completamente cierta la posibili
dad de aquello que yo acepto. 

~a apelacidn d la sana razdn humana es 
qui~á, aún peor, si se trata de conceptos y prin '. 
c~p1os, no en tanto que deben ser válidos en rela
c~ón á la experiencia, sino en tanto que, tam
;1én, fuera de _las condiciones de la experiencia, 
e quiere considerarlos como válidos, Pues ¿qué 

es la sana razón? Es el entendimiento común en 
~an~o que juzga justamente. Y ¿qué es el enten-

1m1ento común? Es la propiedad del conocimien
~~ Y del uso de_las reglas in concreto, á difereq

ta d~l entendzmzento especulativo, que es una 
propiedad del conocimiento de las reglas in abs-
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tracto. Así, el entendimiento común, apenas si 
entenderá la regla de que todo lo que sucede está.
determinado por su causa, pero en ningún caso la 
podrá considerar en general. Exige, por consi
guiente, un ejemplo de la experiencia y, si oye 
que éste no significa otra cosa que lo que siem
pre ha pensado cuando se le ha roto una vidrie
ra ó le ha desaparecido un objeto de la casa, en
tiende el principiu y le concede asentimiento 
también. El entendimiento común no tiene, pues, 
un uso más amplio que hasta donde puede ver 
confirmadas en la experiencia sus reglas (aunque 
éstas existen en él verdaderamente a priori);por 
consiguiente, considerarlas a priori é indepen· 
temente de la experiencia, corresponde, antes, al 
entendimiento especulativo y cae completamente 
fuera del horizonte del entendimiento común. 
Pero la Metafísica se refiere, sin duda, so lamen· 
te, á la última clase de conocimientos, y es, sin 
duda, un mal signo de un entendimiento sano, el 
llamar á aquel fiador que no puede formular aquí 
juicio alguno, y al cual se le mira por encima 
del hombro siempre que no se trata de un caso 
apremiante y no se sabe qué consejo ó qué ay u-. 
da tomar en su especulación. 

Es un subterfugio común del cual gustan ser· 
virse estos falsos amigos del entendimiento co
mún humano (que, ocasionilmente, le ensalzan, 
pero, comúnmente, le desprecian), el decir: de· 
ben, pues, finalmente, existir algunas proposicio· 
nes que sean inmediatamente ciertas, y de las 
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• 
cuales no sólo no se necesita dar prueba sino 
tampoco cuenta de clase alguna, porque, en 
otro caso, nunca se llegaría al término de las ra
zones de sus juicios; pero, como prueba de este 
derecho, no p;_eden alegar jamás (fuera del prin
cipio d~ contradicción, el cual, sin embargo, no 
es suficiente para demostrar la verdad de los jui
cios sintéticos) cosa alguna indudable, que se 
pueda atribuir inmediatamente al entendimiento 
común humano, más que las proposiciones mate- . 
máticas; por ejemplo, que do;, veces dos son cua
tro, que entre dos puntos no se puede trazar más 
que una recta y otros semejantes. Pero estos son 
juicios que se diferencian extraordinariamente 
de los de la Metafísica. Pues, en la Matemática, 
puedo hacer (construir), por medio de mi pensa
miento mismo, todo lo que me represento como 

. posi~le por medio de un concepto; añado dos á 
dos, sucesivamente, y hago yo mismo la cifra 
cuatro, ó trazo mentalmente toda clase de líneas 
de un punto á otro y puedo solamente trazar una 
que sea semejante en todas sus partes (iguales 
romo desiguales). Pero no puedo sacar, del con
cepto de una cosa, por medio de toda mi facul
tad de pensar, el concepto de algo distinto cuyo 
ser esté enlazado necesariamente con ella sino . ' 
que debo apelar al concurso de la experiencia; y, 
aunque mi entendimiento me proporcione a prio
r'. (pero siempre sólo en relación á la experien• 
cia posible) el concepto de tal enlace (la causali
dad), no le puedo, pues, realizar, como los con-
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• 
ceptos de la Matemática, a priori en la intui
ción y, por tanto, demostrar su posibilidad a 
priori, smo que, este concepto, necesita siem
pre, con todos los principios de su empleo, si ha 
de ser válido a priori-como se exige en la Me· 
tafísica-una justificación y deducción de supo
sibilidad, porque, en otro caso, no se sabe hasta 
qué punto sea válido y si sólo puede ser usado 
en la experiencia ó también fuera de ella. Así, 
pues, en la Metafísica, corno una ciencia especu
lativa de la razón pura, jamás se puede apelar 
al entendimiento común humano, pero, si es ne
cesario abandonarla y renunciar á todo conocí· 
miento especulativo, que siempre debe ser un 
medio, por consiguiente, también, á la Metafísica 
misma y su enseñanza ( en ciertas circunstancias), 
y se encuentra sólo posible una cr~encia rar:io: 
nal suficiente para nuestras necesidades (qmza 
tan saludable como el saber mismo), entoncés la 
forma de la cosa cambia por completo. La Mee 
tafísica debe ser ciencia, no sólo en el todo, sino 
también en todas sus partes; en otro caso no es· 
nada; porque, como especulación de la razón 
pura, no se apoya más que en apreciaciones g;e· 
nerales. Pero fuera de ella, pueden muy bien 
encontrar su ~so útil y justificado la verosimili· 
tud y el sano entendimiento del hombre; pero se· . 
gún principios propios cuyáirnportancia depende 
siempre de su relación con la práctic'l. . . 

Esto es io que creo justo exigir para la pos1b1· 
lidad de una Metafísica como ciencia. 

flPÉNDICE 
de lo que se debe hacer para realizar la Metafísica como ciencia. 

Puesto que, todos los caminos que se han reco
rrido hasta aquí, no han conseguido este fin, ni 
será tampoco alcanzado fuera de una crítica 
previa de la razón pura, no parece injusta la 
pretensión de someter el ensayo que aquí se ha 
expuesto, á una prueba exacta y cuidadosa, en 
tanto que no se tenga por mejor renunciar á toda 
pretensión á la Metafísica, en cuyo caso, si se 

. permanece fiel á sus propósitos, nada hay que 
objetar. Si se toma el curso de las cosas tal como 
es en realidad, no como debería ser, hay dos cla
ses de juicios: un juicio que preceded la inves
tigación; tal es, en nuestro caso, aquel que el 
lector de su Metafísica pronuncia sobre la crí
tica de la razón pura (que, ante todo, debe in-

- vestigar la posibilidad de aquélla). Y, después, 
otro juicio que sigue d la investigación, en el 
cual, el lector puede poner_ aparte, durante algún 
tiempo, las consecuencias de las investigacio
nes críticas que deben chocar con bastante fuer
za con la Metafísica aceptada en otro tiem
po, Y, ante todo, prueba los principios de donde 
pueden ser derivadas aquellas consecuencias. Si, 


